
La Magdalena en
el slglo ru (ll)

Detalle de la Torre: con ventana de arco lobulado, remata por alfiz, aparejo "Toledano", y venta-
na abocinada con arco de herradura apuntando.

- Según P. Corella:

"Debió ser primorosa en su
ejecución -tol como se puede
deducir de la observoción de lo
tone que oún quedo de ello-.
La solución estilística debió ser
sencilla, es posible que con
algún orco apuntado en los
ventonos y un techo sencillo de
moCero o dos oguos... tombién
quizós llevoro olguno cerómico
incrustodo, poro dor moyor
plosticidod ol conjunto".

- M. Merlos, en el artícu-
lo "Porroquio de Getofe, nuevos
aspectos de su construcción" en
el que realiza un estudio en
profundidad sobre la Torre
Mudéiar comenta:

"Podemos decir que se si-
tuorío en lo trqdición de los
toledonos, de pequeño tomo-
ño y poco olturo, de tres
noves con vonos opuntados,
semejantes a los que encon-
tromos en el lqterol norte de
lo Torre, y con techumbre de
modero".

-En cuanto a otros datos,
en general encontramos
pocas referencias. Parece que
el ancho de la lglesia era el
mismo que el actual, sólo que
debía ser muy corta, por lo
que pronto debió surgir la
idea de la ampliación. Real-
mente, sólo en la obra referida
de Marcial Donado podemos
encontrar una visión más am-
plia de cómo debía ser la pri-
mitiva lglesia, que contaría
entre otros elementos con:

- Un atrio con dos ban-
cos de Mampostería, adosa-
dos a las paredes.

- Un campanario derri-
bado en 151a (y reinstalado
en la Torre Mudélar).

- Tres naves separadas
por dos filas de columnas
de pequeñas dimensiones.

- Un Púlpito de yeso y
ladrillo.
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En este siglo la primitiva
lglesia de la Magdalena res-
pondía al típico estilo mudéjar
habitual en la zona, y del que
contamos con magníficos
ejemplos. Vamos a intentar a
través de estas páginas acercar-
nos brevemente a cómo debía
ser aquel edificio que nos des-
cribe M. Donado, en su artícu-
lo "Uno lglesio del s. XV en uno
Aldea llomodo Getofe".

"De gron solidez, ligero-

mente rectongular, más bien
pequeño y ocogedoro... tenío
tres naves y dos puertos: lo
principol y lo llomodo Puerta
de Abojo. El piso ero de tierro
rastrillodo; lo entrodo princi-
pal tenío un omplio portol...
En la porte superior de lo
puerto, uno hornacino olojo-
ba la imagen de lo Encqrnq-
ción; dos ventonos más bien
pequeños... situodos q medíq
oltura por las que se podía
observar el interior".
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- Varias Capillas: Una
en la Nave Central dedicada
a Nuestra Señora y otras en
las laterales dedicadas a

Santa Anta y San Judas.

- Tres altares dedicados
a San Andrés, San Miguel y
San luan Bautista.

- Un Coro con dos Cla-
raboyas.

- Un órgano situado en
una Tribuna, con ventanas
al exterior.

- La Cubierta estaba
constituida por una Bóveda
de la que colgaba una lujosa
lámpara de aceite (mencio-
na M. Donado que su con-
sumo que era tan importan-
te que había una parcela de
tierras de tres fanegas cuyos
beneficios dedicaban exclu-
sivamente al mantenimiento
de dicha lámpara).

- Contaba también con'r 
corral, adosado a la lgle-

,ra en la parte poster¡or.

LA TORRE

Se corresponde con la
actual Torre Noroeste, la
que los documentos llaman
"Torre Vieja". Debía ser se-
mejante a la Actual aunque,
según Donado, más baja y
rematada por Almenas.

Desempeña un papel im-
portante dentro del arte mu-
déjar del momento. Torres
Balbás en la obra "Arte Mudé-

7'or" (Colección Ars Hispaniae v.
lV) la cita junto con la de Valle-
cas y Navalcarnero dentro del
grupo que considera de "sim-
plificoción del modelo Toledo-
no", modelo que se basa en
planta y núcleo central cua-

ado, con un cuerpo alto y

'rso de ladrillo y mampostería
en el centro. Un modelo qug
según Torres Balbás, tiene su
más antiguo ejemplo en la
Torre de Santiago de Arrabal,
en Toledo, y uno de los más
importantes en la lglesia de
Santo Tomé, cuyo cuerpo in-
ferior es prácticamente igual al
de nuestra lglesia.

Se han realizado en ellas
varias restauraciones: Entre
186a y 1867 se realizaron
obras en el Chapitel, patro-
cinadas por la Junta Local
de Recuperación de Tem-
plos. Posteriormente, entre
los años 1 988-89 fue restau-
rada por la Dirección Cene-
ral de Patrimonio Cultural.
El proyecto y las obras fue-
ron llevados a cabo bajo la
Dirección de Andrés Oñoro

y Miguel A. López 
-premioEuropa Nostra de Arquitec-

tura- y su coste ascendió a

27.98s.66s pts. (Fis. 1).

ESTRUCTURA DE LA
TORRE

Se trata de una torre de
tres cuerpos, que no se acu-
san en el exterior y de los
que sólo los dos cuerpos in-
feriores corresponden a este
período. Parece que fueron
construidos en la primera
mitad del s. XIV (el tercero,
donde están las campanas
fue reconstruido en el s.
XVll, imitando a los anterio-
res y respetando su estilo
mudéjar. También es del s.
XVll el chapitel (remate de
la torre) de pizarra, al que
nos referiremos al tratar la
descripción artística).

Sus muros están formados
por dos hojas en ladrillo el in-
ter¡or y piedra 

-mamposte-ría- y ladrillo al exterior, com-
poniendo el típico aporejo to-
ledado (con mezcla de ladrillo
y zonas de sillares irregulares
de piedra unidos por mam-
postería. Figura 2). En ocasio-
nes, los sillares de piedra van
colocados al sistema de Soga
y tizón, (alternando la cara
ancha con la cara pequeña),
de origen romano, pero em-
pleado también en la mezqui-
ta de Córdoba. Los ladrillos,

(de entre 20 y 30 cm. de
largo, por 20 de ancho y 4 de
alto) según comenta Pavón
Maldonado en su libro 'hrfe
Toledqno: lslámico y mudéjor"
son típicos del mudéjar tole-
dano.

Es posible, al menos según
la tradición oral, que llevara
decoración cerámica, lo que la

acercaría aún más al modelo
de lllescas con que la relaciona
Torres Balbás. (aunque este
djato está sin documentar).
También en el exterior encon-
tramos los típicos Mechinales
(pequeñas aberturas en el
muro, para sujetar el andamia-
je), que por alguna razón que
ignoramos esta vez los maes-
tros constructores no cerraron
al terminar la construcción.

También podemos encon-
trar una serie de pequeños
vanos/ en apariencia distribui-
dos arbitrar¡amente, pero que
responden a necesidades de
iluminación de la escalera y las

estancias interiores a las que
posteriormente nos referire-
mos. En ellos encontramos ele
mentos lpicamente mudéjares
tales como: Las Ventanas "Abo-
cidadas", (Fig. 2 - derecha)
(con arcos decrecientes que
van disminuyendo poco a
poco el grosor del muro). Los

arcos Lobulados, divididos en
pequeños lóbulos o arquillos
maás pequeños) (Fig. 2 izq.), El

Atfiz, (recuadro que enmarca el

arco), el Arco de Herradura
apuntando (Fig. 2 dcha.) sobre
el que Pavón Maldonado
sitúa los eiemplos más antiguos
de Toledo en el s, Xll ---en San
Andrés y Sta. Eulalia- y que
sigue apareciendo en la Puerta
del Perdón de la Catedral--.

EL INTERIOR

En cuanto a la Planta de
la Torre, encontramos cua-
drados concéntricos con un
desarollo en altura que gene-
ran tres habitaciones interio-
res abovedadas, una por piso
(de las que las dos superiores
servirían de prisión hasta el s.

XVI) y que según M. Merlos
representan un modelo típico
de la zona aragonesa y levan-
tina, pero no toledada -sibien no podemos olvidar, tal
como señala Terrase, en su
obra "Formoción y Fuentes del
Arte Mudéja¡, -sl origen
común almohade de estos
distintos puntos geográfi-
cos- (estilo almohade que
generaría obras tan claves
para el afte como la Ciralda,
de Sevilla, en la que podemos
ver la misma disposición).

Encontramos, pues, una
primera cámara abovedada
recubierta por yeso. Una su-
perior -1ue antes de la res-
tauración estaba hundida y
sólo se conseryaban los arran-
ques, pero que afortunada-
mente fue reconstruida en el

88, con el mismo tipo de la-
drillo de te.jar que el existen-
te- que fue fabricado expre-
samente para la obra-. Aquí
la bóveda es en forma de U.

La unión entre las cáma-
ras se realizaba por medio
de una escalera helicoidal
de peldaños muy estrechos

-unos 80 cm.- y tramos
cortos cubierta con falsa bó-
veda de ladrillo volado, rea-
lizada por "Aproximación de
Hiladas" (acercando cada
vez más las hiladas de ladri-
llo hasta crear un cerramien-
to), también tÍpicamente
mudéjar y con una curiosi-
dad que señala Pilar Corella:

"cuondo el tromo de la
escolero combio a ángulo
rectot es decir, cuondo se jun-
ton los dos tromos, la bovedi-
llo se hoce cuodrongulor".

A ROSA M'UREÑAGARCIA
José Luis S. DEL POZO
Profesores de Historia
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Aldado y sección de la Torre elaborado por la CAM para su Pro-
yecto de Restauración.
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